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C
uando celebramos
nuestras fiestas,
surge en a lguna
parte de nosotros
un sentimiento pa-

triótico, una linda sensación de
pertenecer a un pueblo o grupo
con tradiciones y/o creencias
comunes. Nos juntamos a disfru-
tar una empanada, bailar o admi-
rar un pie de cueca, participar de
una peregrinación o de un colo-
rido carnaval.

Una fiesta, sea civil, religiosa,
nacional o vecinal, nos lleva a salir
física y mentalmente de nuestro
espacio cotidiano a compartir
con otros, a conocerse entre ve-
cinos, a romper el anonimato y a
utilizar los espacios públicos y
áreas verdes. 

Se refuerza la cohesión y el
sentimiento de pertenencia a un
grupo y a un territorio. Son oca-
siones para recobrar las confian-
zas y construir redes que servi-
rán, en el día a día, para reunirse,
apoyarse y cuidarse. Son, ade-
más, instancias para utilizar y va-
lorar ciertos lugares de la ciudad

con la expresión popular de las
costumbres que nos unen, de-
jando atrás lo que nos separa.
Por último, y sin duda, son la
oportunidad para preservar la
cultura, construir una identidad y
transmitir a las nuevas genera-
ciones la historia y el sentido de
nuestros festejos.

Aprovechar y canalizar los im-
pactos positivos culturales, so-
ciales y urbanos de nuestras fes-
tividades es ciertamente un gran
desafío para nuestros gobernan-
tes. Importante es también po-

der hacerlo periódicamente, no
solo los días festivos, organizan-
do actividades comunitarias en
plazas, calles y parques, como al-
muerzos de barrio, bailes y de-
portes colectivos, presentacio-
nes musicales y juegos tradicio-
nales. Una buena forma para pro-
mover la salud física y mental y la
integración social e intergenera-
cional, hoy, tan necesarias.

Sin duda, esta tarea necesita
una organización conjunta de
autoridades y vecinos, y partici-
pativa para involucrar a diferen-

tes grupos sociales, culturales y
etarios, atendiendo sus deman-
das y gustos. Pues no hay que ol-
vidar que, para que “la fiesta sea
buena” (sin importar su escala ni
su alcance), debemos todos sen-
tirla nuestra.

Así, el Dieciocho, la procesión
de la Virgen del Carmen, la cele-
bración de La Tirana, los festiva-
les públicos, pero también los al-
muerzos y las pichangas de ba-
rrio nos ayudarán a afianzar
nuestras comunidades, tradicio-
nes y nación.

El sentido urbano
de las fiestas

Carolina Katz
Arquitecta y académica UC
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Una fiesta, sea civil, religiosa, nacional o vecinal,
nos lleva a salir física y mentalmente de nuestro
espacio cotidiano a compartir con otros.
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